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¿Por qué Jesús llamaría a las palabras de Isaías 

"grandes"?   
 

"Sí, un mandamiento os doy de que escudriñéis estas cosas diligentemente, porque grandes 
son las palabras de Isaías" 

3 Nefi 23:1  

El conocimiento
 

Aun los lectores casuales del Libro de Mormón de 

seguro notan que: "Los profetas del Libro de 

Mormón... citan demasiado a Isaías".1 Esta tradición 

comenzó con el primer profeta escritor, Nefi, quien, 

de todos los profetas del Libro de Mormón, citó a 

Isaías más frecuentemente. Cuando Nefi leyó las 

palabras de Isaías, pudo haber desarrollado una 

afinidad personal con Isaías, de quien Nefi dijo que 

"vio a [su] Redentor, tal como [él] lo [había] visto" (2 

Nefi 11:2). Nefi vio en Isaías un profeta agradable 

quien había visto mucho de lo que él mismo había 

visto en su propia visión (1 Nefi 11-14).2 

Abinadí, también, parece haberse identificado 

personalmente con algunos escritos de Isaías, 

experimentando él mismo lo que es ser "[d]espreciado 

y rechazado de los hombres" (Mosíah 14:3, Isaías 

53:3).3 Además de aquellos que citaron a Isaías 

extensivamente, muchos otros profetas del Libro de 

Mormón parecen haber citado sutilmente, 

parafraseado y aludido a las palabras de Isaías.4 

 

Cuando el Salvador resucitado ministró a los nefitas, 

Él también citó a Isaías.5 El Señor resucitado entonces 

hizo un respaldo sin precedentes: "Grandes son las 

palabras de Isaías" (3 Nefi 23:1; cf. 20:11).6 
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Grande puede significar una 

variedad de cosas. En 

hebreo, gadol ("grande") "se 

refiere a cosas que son largas en 

tamaño, peso o número,... a cosas 

de gran significado o influencia; 

a extraordinarios eventos; y a 

Dios".7 

 

Las palabras de Isaías podrían de 

esta manera 

llamarse grandes porque es el 

libro más largo en el Antiguo 

Testamento, porque sus profecías son las más 

extensas y de mayor alcance, o porque son las más 

profundas, sublimes y exaltadas. Acorde con esta 

posibilidad, el Salvador explicó que Isaías "habló en 

lo que respecta a todas las cosas concernientes a mi 

pueblo" (3 Nefi 23:2, énfasis añadido). 

 

Como Nefi y Abinadí, el Salvador pudo haber tenido 

una razón más personal para llamar a Isaías grande. 

Los eruditos bíblicos encontraron que Isaías 

"representa la mayoría de las citas del [Antiguo 

Testamento] y alusiones en el [Nuevo 

Testamento]".8 Adicionalmente, "más de la mitad de 

las citas del [Antiguo Testamento] atribuidas al 

mismo Jesús son de Isaías, sugiriendo que Él se había 

identificado estrechamente con el libro y 

posiblemente también con el mismo profeta".9 

 

Aunque parezcan muy diferente en español, los 

mismos nombres Isaías y Jesús "son similares en 

forma y significado".10 Los nombres hebreos 

son Yesha'yahu (Isaías), que significa 

"salvación/liberación de Yahweh [Jehová]", 

y Yeshua (Jesús), que significa "el Señor es salvación, 

liberación, ayuda".11 Finalmente, mientras el tema 

continúa siendo debatido en algunos círculos, muchos 

eruditos están de acuerdo que "el siervo de Isaías era 

importante para el entendimiento de Jesús".12 

 

Esta cercanía y 

autocomprensión puede 

ser una evidencia en 3 

Nefi, donde 

inmediatamente después 

de mandar a los nefitas a 

"escudriñar" las grandes 
palabras de Isaías, las 

cuales "han sido y serán" 

cumplidas, el Salvador entonces 

mandó: "Por tanto, 

escuchad mis palabras" (3 Nefi 

23:1-4, énfasis añadido). Como 

una erudito Santo de los Últimos 

Días señaló: "Jesús posicionó sus 

enseñanzas a los nefitas como 

similares a las de Isaías".13 
 

El porqué 
 

Los escritos de Isaías continúan 

teniendo un gran impacto en los 

judíos, cristianos y Santos de los Últimos Días en todo 

el mundo. Terry B. Ball señaló: 

Con sus profecías preservadas no solamente 

en el Antiguo Testamento, sino también en el 

Nuevo Testamento, el Libro de Mormón y 

Doctrina y Convenios, el ministerio de Isaías 

continúa bendiciendo e instruyendo a los 

estudiantes de las escrituras.14 

La presencia dominante de sus palabras en todas las 

obras de referencia es un testimonio de su "valor 

eterno a todas las personas" de todas las edades.15 De 

hecho, las palabras de Isaías son grandes en términos 

de impacto e influencia. 

Mientras que aquellos que tienen muchas tradiciones 

de fe han reconocido el gran valor de los escritos de 

Isaías, los lectores del Libro de Mormón no solo 

tienen el respaldo del Salvador a Isaías sino además 

la cita y comentario del mismo Salvador en 3 Nefi 20-

22.  

Los Santos de los Últimos Días también se benefician 

de las citas de Nefi, Jacob y Abinadí, comparando y 

comentando a Isaías, junto con las de José Smith y 

otros profetas de los últimos días.16 El Libro de 

Mormón también provee un testimonio adicional de 

que el Salvador siente una conexión personal con 

Isaías y sus escritos.  

Es importante reconocer, 

sin embargo, que después 

de respaldar 

específicamente a Isaías, 

el Señor extendió el 

mandamiento a todos los 

profetas: "Escudriñad los 

profetas, porque muchos 
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son los que testifican de estas cosas" (3 Nefi 23:5). De 

esta manera, el gran Isaías puede ser un representante 

categórico de los profetas—todos los cuales son 

importantes y deben ser escudriñados. 

En este sentido, 

es interesante 

que tanto en el 

Nuevo 

Testamento 

como en el 

Libro de 

Mormón, el 

siguiente libro 

más citado del 

Antiguo 

Testamento 

después de 

Isaías es 

Deuteronomio 

(de la Ley) y 

los Salmos (de los Escritos). Deuteronomio, Isaías y 

los Salmos pueden representar la Ley, los Profetas y 

los Escritos—todo el conjunto del Antiguo 

Testamento. Por lo que mientras que el Señor destacó 

a Isaías como escritura particularmente 

importante, todas las escrituras deben ser 

escudriñadas, ponderadas y aplicadas en las vidas de 

los discípulos de Cristo en todas partes (véase Juan 

5:39; 2 Timoteo 3:16). 
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